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© R ED A C O IO K S

AÑO SOLAR 1897

'Y '^ n  año! L’ n segundo en la vida de los pueblos; sin
k\ J .  go representa un factor a veces tan importante, que

de cambiar completamente, y por siglos, un otado pc5>¡ 
tico v modificar de raíz costumbres tan antiguas, que se pierimói 
la noche de los tiempos.

L’ n año, en la vida del hombre, es por lo común, una sé re je 
luchas, de sinsabores, de desencantos que duplica la duración de ci­
te periodo. Si el hombre ha sido leliz, si ha gozado de los fiwts 
de la fortuna, del amor, de la amistad, cuán corto le parecerá el xaft 
trascurrido!

Cuán corto también para aquel que estudia v cifra su porvenir 
en el saber adquirido!

L r z  A sr* \ L , cu el año que empieza, desea á todos prosperidad, 
felicidad \ progreso.

LUZ ASTRAL
BOTOSAffitS. Muro 1 2 .’.' IVr

S U M A R I O  —Año Solar  A U  P r v u s a — Martin bono y
Cmdcoas laogoCtic»* Union e>prritnali»tx—C*ii* 
llst*
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A  L A  P R E N S A

Al volverá la tarea, saludamos cariñosamente á todos los colegas 
diarios y periódicos, formulando sincero* votos de prosperidad para 
todos. Agradecemos los conceptos benévolos de muchos y perdo­
namos las criticas ríe otros, esperando hacer cambiar de parecer á 
los últimos en el trascurso del año, dándoles pruebas de la sinceri­
dad de nuestras afirmaciones y de la seriedad de nuestros estudios,

I.u Redacción.

Martinismo y Masonería

l'.l periódico masónico fardad) para contestar a nuestro cariñoso 
■ aludo a la prensa, al concluir Luz A strw . su primer año, no hi 

encontrado nada mejor y m is fraternal que las líneas siguientes: 
“ Luz A st ra l .— Hemos recibido de la administración de este 

periódico, de loque, con inala intención sin duda, se ha dado á lla­
mar en Francia, Masonería Martinista, llamada también ciencia eso­
térica, invención extraña, mezcla de espiritismo y nigromancia, um  
hoja suelta comunicándonos haber entrado aquel, desde el 27 de 
Noviembre ppdo., en su segundo año de existencia. '

Contestaremos a las afirmaciones errónéus y sobre todo malevo 
las del colega que parece no saber lo que es martinismo, masone­
ría, ciencia, esotérica, espiritismo y nigromancia; pues hace de todo 
una mescolanza que probaria su ignorancia completa de los térmi­
nos empleados, si el suelto aludido no oliera a malévolo propósito 
de desacreditar una publicación porque criticó la masonería tan pro­
vechosa para el colega.

No es permitido a un masón de alto grado, pues el propietario 
del periódico masónico 1a  Verdad > posee el gradó 30  y es Ven,*, de 
una I. ogia.de ignorar lo que es el martinismo, 1 lo menos superfi­
cialmente. No debe tampoco un redactor de un per i dico masónico 
desconocer la inmensa diferencia que existe entre la masonería y el 
martinismo, que nunca se ha titulado ciencia esotéric •, ni espiritismo, 
ni nigromancia.



Sin embargo no hay naja Je extrañar Je parfe de un \U 
pertenece al Kito Escocés antiguo y aceptado, que pncri:**!.,. 
cismo en su Logia, que ostenta los grados elevados Je iquri ¿ 
que, como delegado, participó á dar la Masonería Argéntica cp- 
lo de Masonería S im b ó l ic a ^  titulo tan extraño como lo 'rr:i d c-- 
político que se titularía republicano realista. Pues sábele quelira 
sonería simbólica es la de los tres grados, rito azul. Siendo por 
tanto el etexumo y el simbolismo dos polos completamentecp. 
Así, esta denominación de la masonería argentina patentiza I i ’- 
rancia masónica de los congresnles que la autorizaron.

Pero dejemos el rótulo por lo que vale y estudiemos, conspart 
vamente la masonería y el martinismo.

¿^)ué hace la Masonería?
¿horma, en sus lo g L -, hombres J e  una moralidad suprnor i ? 

demás, de un saber más elevado, más especial? No! La moni:, 
sónica es la moral general, la ciencia cuando la tiene, es la d: tul'. 
Sus obras de caridad son tan reducidas en su número, tan 
ñas en su forma y tan personales en su fondo, que rayan en d tr­
ino y apenas se las puede tener en cuenta. La m.ts insignifiemr: 
las sociedades de socorros mutuos produce mas beneficio.

¿Oué enseña a sus adeptos?
¿()uc poder les confiere?
Nada! L o m as importante que se enseña es hacerle reconocerá 

mo masón por masones de igual carácter y condiciones, sin poár 
esperar una pequeña ayu Ja  en momentos difíciles, ni siquiera ií 
consejo útil. La  masonería no puede enseñar á Ja mayor partee 
sus miembros más de lo que todos saben. No les puede hacer pm 
ticar otra moral que la moraJ general. N o Jes confiere ningún po­
der real, porque ni los mismos M uy Poderosos tienen alguno. Sor 
rítulosde fantasía á los cuales no falta ni el de Principe ni deSuD» 
Pontífice.

Sin embargo la masonería tiene una misión que llenar, tiene t¿2 
deber que cumplir, único objeto de su existencia; á veces la vxm» 
salir de su apatía y recordar ai mundo estupefacto que los sucesores 
de J .  tí. M . existen firmes en sus propósitos.

Pero es lo qúe menos preocupa a los masones en Ja Argentina; 
J .  tí. M. que les importa!

¿Ln cambio, ¿qué hace el martinismo?
Hnscña, como la masonería la moral general; practica la benefi­

cencia, según sus recursos, y no es egoísta, trata en la forma más



práctica que es el estudio, la manera de desarrollar la intelectuali­
dad de sus adeptos; para eso les obliga, antes de ser presentados, á 
llar por escrito, un trabajo sobre cuestiones sociales y científicas; con­
cede los pocos grados que comporta el rito solo al mérito, al tra­
bajo y al estudio y nadie los puede comprar, pues no se venden.

La masonería cobra derechos excesivos para conferir grados iluso­
rios y nada seda al estudio, sino al dinero.

El martinismo no cobra derecho alguno y da algo mas que la 
masonería: enseña por medios prácticos al iniciado a ser dueño de 
su organismo, á dominar sus pasiones, a limitar sus deseos; obliga 
al que quiere obtener el grado inmediato superior á probar práctica­
mente el dominio que ha obtenido sobre sí, sobre su< necesidades y 
sus deseos, y ningún grado seda sin previa prucbi por escrito. En­
seña práctica y metódicamente el medio de adquirir ciertos poderes 
extra físicos, de desarrollar las potencialidades inherc:ifccs á la natu­
raleza humana. Enseña á respetar la libertad de to los, permane­
ciendo libres todos entre sí. Por fin el orden martineta prepara á 
sus adeptos para entrar en sociedades iniciáticas de grado mas ele­
vado.

En resumen: la masonería cobra mucho y no otorga mas que 
cordones que vende; el martinismo no cobra nada y facilita al inicia­
do las medidas de practicar fácilmente la moral universal, le da los 
medios probados de desarrollar sus potencialidades. Siendo libres 
y respetando la libertad de todos, cada uno de los martinistas pue­
de tener y manifestar las opiniones filosóficas, políticas y religiosas, 
que mas le convengan, respetando las de sus hermanos.

De lo dicho es fácil de ver que el colega simbólico escoces se ha 
equivocado al llamar masonería martinista, lo que es sencillamente 
martinismo, tanto aquí como en Francia y en el mundo entero; pues 
existen Logias martinistas en todo el Orbe.

Los masones son los ''jacobinos, los martinistas, los Girondinos; los 
primeros con la fuerza bruta, los otros con el estudio, la pcrsuación y 
la perfección progresiva. Esto lo probaremos en un próximo estudio, 
á fin de iluminar el criterio del colega al cual agradecemos la opor­
tunidad que nos ofrece de hablar algo del martinismo.

S I

(SAI)
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&as sasaiaaísiss
Y LA VISITA DEL TZAR

Varias veces hemos tratado del poder de las cadenas ntagnfeícnl 
y místicas. Hemos demostrado que Italia pagó su error de hiM 
seguido las inspiraciones anti religiosas de su ex-ministro Crkú 
tomando la iniciativa de un movimiento anti religioso y sobrj 
todo, anti papal.

El que ideó este movimiento ha pagado con creces y está paga», 
do todavia hasta en su familia, el error de su política anti religíoa.

Si bien las cadenas místicas pueden servir para venganzas, ó fit 
defensa, también pueden las cadenas magnéticas, en ciertas circucv 
tandas, ser de utilidad pública.

En los estudios anteriores hemos tratado de probar que. la Ir,i- 
dación antigua, tan poderosa, no habia desaparecido del todo; qu: 
ciertas escuelas ocultistas habian conservado todo ó parte del poder 1 
iniciátíco. Los diarios de Paris nos traen la prueba del poderdeunx 
de ellas:

Traducimos: Los martinistas— ¿Quéson los martinistas que re­
den han celebrado el nonogésimo aniversario de la muerte de Saint 
Martin, del sabio autor de un crecido número de obras de filosofa I 
oculta, y bajo cuya denominación y patrocinio se han puesto los 1 
Iniciados?

Los martinistas forman una especie de masonería que cuenta en 
Paris unos miles de adeptos, cuyo número aumenta dia á día. Se 
preocupan especialmente de las ciencias del espíritu y del alma y es­
tudian las manifestaciones del “ mas allá” . Se reúnen en logias de 
unos diez miembros; cuando alcanza este número la logia se segre­
ga y cada uno trata de formar otras logias por via de iniciación.

Los martinistas no se satisfacen con el estudio de los fenómenos 
de magnetismo y sonambulismo; los admiten, los conocen, pero los 
practican lo menos posible, considerándolos como estudio de un or­
den muy inferior.

Son sabios y no experimentadores sobre los planos inferiores; por 
eso se dedican muy especialmente al estudio y práctica “ de la in­
fluencia de la Voluntad del Espíritu Universal sóbrela materia uni­
versal” , antes que ocuparse de levitación y movimiento de mesas gi­
ratorias.

i



P.n cslc órdcn de ideas afirman que la atmósfera puc le sufrir |« 
sugestión ó voluntad, llevada ú su in(n alfa potencia,de una colec­
tividad de hombres umdoscn un mismo deseo y por lo tinto >cr óno 
llovosu según el deseo de la colectividad, del mismo modo que el su­
jeto, bajo la influencia magnética, sufre la voluntad del magnetizador.

Kst.i creencia está bastante arraigada en los martmista», para que 
el l)r. Pitpits baya «firmado, después del ciclón del mes pasado, 
cuando se temía que 11 continuacicn del mal tiempo viniera a de 
sorgani'/.ar las fiestas franco rusas; que si la generalidad de Ja pobla­
ción dirigía con vehemencia sus fuerzas sugestivas y volitivas, for­
mulando roclos el mismo deseo de hermoso tiempo “ el mundo cós 
mico”  sufriría aquella influencia magnética y alejaría de París, du­
rante la visita del I'/ar, las tormentas y temporales que amenaza 
han impedirlo todo.

Algunos de los colegas que habían tomillo parecer i algunosmar- 
timst is reprodujeron esta extraña afirmación y resultó que un bri­
llante arco iris saludó al Tzar a su llegada a Cherbourg.

Kn París hizo un brillante sol y a Chalona si bien llovió la víspe­
ra de la gran revista, lo fue *.oJo para impedirse levantara el polvo 

[, que sin ese aguacero oportuno le hubiera hecho bajo los pies de mi­
jes de soldados y de caballos.

Salido el Tzar, las facultades volitivas disminuyeron de intensi­
dad y el cielo tomó posesión de si mismo, volviendo á llover lín ce­
sar.

Nos es mas fácil creerlo que explicar este fenómeno."
Hasta aquí el colega.
Poco tenemos que criticar á las apreciaciones del colega. Padece 

error cuando indica como ley que Jas logias se segregan cuando al­
canza el número de diez socios, no hay tal cosa. Si bien cada mar- 
tinista llegado á S :‘ ; í : ‘ ; puede, si así lo quiere, retirarse y formar a 
su vez una logia, por lo general no lo hace sinó en casos especiales 
de propaganda. Siendo Jas logias centros de estudios, los Si*: I;*: for­
man el cuerpo de enseñanza superior, cada uno según sus aptitudes 
particulares.

Un gran consejo trata de dirigir hacia un objetivo determinado 
las logias que forman la obediencia, sin embargo toJas las logias 
pueden ó no admitir el gran consejo, que viene ú ser el lazo que une 
todas las logias anteriormente independientes.

P.n cuanto á lu explicación del fenómeno cósmico indicado por 
el doctor Papus, es sumamente fácil.



bon occio  es tí poder de :a Voluntad sobre objetos, fea
c e m e n to  en textos ¡o> centro^ de estud’os psíquicos, reatada 5 
-nrtxios por u n i infinidad ; e sabios, bajo eí nombre de ~¡í 
rveúrici",

Pues s* u~o, a jo  desarrollado o especialmente dotado p êd 
por vu sc ’o poder volitivo, hacer mover, por eiernplo, los *1 
d r e n a  balanza y equilibrar asi unos veinte y cinco k jn n  
extraño puede ser que millones de personas animadas pot e! :erj 
tiv—io, por la satisfacción personal de tomar parte en las 
pu Vicas, puedan, unidos en un deseo vehemente, hacer mover 
vape> de aire y cam biar por lo tanto el estado atmosférica Lu 
’ u -ra d d e  la m ultitud, manifestándose e n  el deseo del buen 
na sido la fuerza que los m ortinatas, sabedores de las leves c¿ 
v e x t r a  cósm icas han puesto en juego  en su tiempo, y han 
.un c ’. brillante resultado que obtuvieron las tiestas en hen 
T x a r .

$ • ':  1 . -

I I



Los estudios científicos sobre el plano físico, tienen hoy á pesar 
del materialismo oficial, una tendencia muy pronunciada hacia la
Unidad.

En todas las escuelas espiritualistas la Unidad es la base del credo 
científico, á lo menos en teoría.

¿Por qué entonces las varias escuelas espiritualistas quedan, no 
solamente divididas por detalles, pero á veces hasta enemigas acér­
rimas en sus discusiones?

Cuando ninguna de las escuelas espiritualistas, ninguna de las es­
cuelas materialistas, puede atribuirse, á exclusión de las demás, la 
posesión de ía verdad íntegra, cuando todos buscamos esa verdad 
íntegra. ¿Por qué entonces esta intransigencia, ese antagonismo, que 
lejos de llevarnos hacia la verdad nos encierra en un fanático INon 
potsumus ó en un fuera déla Iglesia no hay salvación?

Desde tiempo hemos predicado y tratado de poner en práctica 
una Unión de las fuerzas al parecer enemigas que componen, en la 
Argentina, la escuela espiritualista en sus varias ramas.

E l egoísmo, la creencia en un derecho de primogénito, han neu­
tralizado nuestros esfuerzos.
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I lo y  venimos nuevamente á solicitar la Unión» ó mejor dv- 
Federación de todas las escuelas espiritualistas: Masón erra, Trv, 
fia, Espiritismo, Espintual'rsmo, Morfinismo etc., etc., bajo ! » 1 
de la completa autonomia de cado una de las sociedades que e—, | 
ren en la Federación.

Pero, si bien autónomas en sus credos, en los medios de 
gar la Verdad, unidas en la propagación de la verdad adquirida.: 
das en la lucha en contra del egoísmo que avasalla todo, qne,b$] 
el :ntsrés personal, físico, se olvida de sus hermanos, y si se rcc; 
de ellos es para esplotarlos en provecho egoísta.

Se puede afirmar que el movimiento unionista es general; ; 
siones numerosas de todos los países aseguran un éxito comprot 
el congreso de 1900 será uno de los más espléndidos.

Felicitamos al Dr. E . Blitz, secretario de la Union Idealista I r 
versal por el empeño que ha puesto en favor de la Unidad.

La lectura del importante documento que publicamos hará eco 
cer las bases de la Federación que solicitamos.

Inmerecidamente nombrado miembro del Comité Directivo \~:a 
nacional y delegado para la República Argentina, una vez iniciado» 
los trabajos de la Federación Argentina, estamos prontos á entren 1 
en manos mas hábiles nuestros poderes.

L is  adhesiones, como toda consulta al respecto, pueden ser dir- 
gidas al Dr. Amauta, redacción de L u z  A s t t a l .



C O M O  L E M A :

P o r el a ltru ism o  y  el id ealism o

Nuestra propaganda en favor de la Union Universal de los Idea­
listas (Julio 1896) hi dado un resultado favorable; ya las adhesio­
nes recibidas de toda? par es, demuestran hasta la evidencia que el 
momento e< oportuno para restablecer la antigua fraternidad de los 
Iniciados. Nuestro propósito explicado en cartas particulares dirigi- 
d?s á los miembros del Comité Director Internacional, es simple y 
concreto. N oj unimos para el triunfo del altruismo y del idealismo.

Dirigiéndonos á los intelectuales de mis fama, á los que creen en 
lo Bello, en la Verdad y en el Bien ideal, hemos esperado, uniéndo­
nos en un esfuerzo común, poder restablecer, á lo menos entre al­
gunos, esa Union, que es la base de la sociabilidad y de la cual de­
pende la felicidad colectiva, pronta ya á descomponerse bajo los gol­
pes recios del egoísmo en sus varias formas: sensualismo, ateísmo, 
materialismo anarquista.

Basándonos en las máximas de los antiguos filósofos, profetas y 
mesias, pensamos establecer la Union Idealista Universal sobre la 
comunión de ideas, mas bien que sobre la solidaridad de los intereses 
materiales.

H e aquí nuestro programa que es el de los espiritualistas de to­
das las escuelas, es el délos intelectuales y de los que tienen el co­
razón bien colocado.

Creemos en todo lo que es susceptible de elevar las aspiraciones 
humanas hacia el ideal; combatimos, en consecuencia, las doctrinas 
cuyo objeto es rebajar directa ó indirectamente al hombre hacia los 
instintos materiales, animales. Como los demás buscamos la felici­
dad, pero no la ciframos en la satislacción de nuestros deseos físicos, 
y de nuestras pasiones egoístas; la buscamos donde se la puede ha­
llar: en las alturas ideales, supra físicas, pues es sabido que el U n i­
verso visible no es sino un débil reflejo de ellas.
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C rccn o i en a reJig ón po ' de Amor v de E* *
'"flum cvi pacificadora v sob-e rodo ponqué c c r ^ n * ' , ’ ,v 
glo% la í é, qur c* a o Ideal !o que la R izón  es en lo 
ro s1 fmer>o* rev ie n e n  en la Re* gión y la l e, condesilv. 
pirra  de ve*a , que produce d-v -■ 3n, cismas, hercsíis r np,v 
Condenamos ra.mb»en !i <-jper  ̂ c ’.n, que es á la Ké locuela 
radón menta! es a la Raron.

Creem os en el Patrt:-!t:n i,cn  s j  influencia benéfica sobre ó- 
dadanos de una nación, creemos en aquel sentimiento que y t j 
en los pueS-'os aque’ a noMc em ulación, dem ento cirifindiar . 
excelencia. \ o  a fm * tíos ni e^r f i o  patriotismo campeen 
jireocu paciones de ra?s , ri el c h a n iK ¡:m ,? s \  aberración del<* 
lio na .lona!. La  Parr a de los idealistas no es*a limitada ni v ,  
id*orna, t  por interese* mercantiles, pues su pitn-t tiene por vo­
r is  los l'mites del Orbe.

Creemos m ¡a fnm i.ic, c<tado en pequeño, pero en la fW  , 
rg id a  por Icyc* \ una rS o p lin a  de amor. Reprobamos e 
tierno paternal, como 'arriben la rebelión de los hijos, la brenca * 
mando y la e*<!av ryd Je  la mujer.

I J  Idealismo vm pati/a  con todas las instituciones religiosasr 
oales, cuyo objeto es el desarrollo anímico del ser irtdiftdwJ j 
v t colectivo. Adm ite todos los cultos, rodos los sistemas poli:-,* 
tedas las fornuv de a seo aciones, pues s-tbc que las asociaciones ccc 
los temperamentos sufren la acción de lo> c lim u , de los ficmjxs 
de lo* medios, tamb-cn la diferencia que puede existir en ellis.pi 
ra uqurl que es algo reflexivo, es de poca importancia.

Creemos en las ciencias y en las artes idealistas y místicas, <pl 
.* i mitre, la idea como el factor principal de todo.

I Idealismo cstu i \ todis las cosas bajo el punto de vistadt. 
Principio l.'mco Supcnor, as: es que v j objetivo científico es la r: 
constitución de ia síntesis universal.

“ Establece en rodos los planos la ley de Ja Tri-Unídad. india J 
“  ide**»idad de los p rn .'p ío s  sobre loscualos dcscanzjn todas 1* 
“  religiones

"Llam a U atenoón délos gobiernos políticos hacia Ja Sinarqua 
cu)o protagonista fue K im , nuestro abuelo blanco.
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L i  filosofía sintética abarca la ciencia del Umve-so— leí hombre 
de Dios; los principios de aquel estudio sublímele hallan en las 

obras del filo>o!o Ignoto, que ve inspiró de Jacobo Boehmc, de Sve- 
dcnborg y de Martinez de Pasqually.

A m is, crccmo» que el instrumento del progreso espiritual del 
hombre individual es el libre j l b e d r ’n .  Admitiendo la doctrina déla 
Evolución para el cuerpo material y la de la Involución para el prin­
cipio divino, el Idealismo reconoce que la vida del hombre es una 
lucha continua entre los instintos animales, inherentes ala materiali­
dad del cuerpo, y las aspiraciones sublimes, emanaciones de la natu­
raleza d;vma del espíritu. M alma se mueve entre esas atracciones 
opuestas v por el hecho se vuelve la scJedcla voluntad ydel libre 
albedrío. Cuando el alma se identifica con la emanación divina (el 
espíritu) elevándose hacia las regiones Jel idealismo, forma entonces 
una entidad personal, de lo que, en el origen, no era masque una 
centella del Fuego Central Universal, pero si en lugar de elevarse, 
el alma vc rebaja hasta la animalidad, sufrirá la ley de desintegra­
ción inherente a todo cuerpo físico y por uní consecuencia fatal vol­
verá a emprender el ciclo entero de la evoluctóu de la materia. H 
libre albedrío es pues la facultad del alma que es menester desarro­
llar en 1.a medida de lo posible y es hacia este objetivo que deben em­
plearse todos los anhelos de la educación racional.

La Union Idealista Universal se ocupará especialmente de esta­
blecer las reglas de una pedigogia racional; la que contribuirá á fa­
cilitar y aumentar el poder volitivo del hombre, llave de bóveda de 
la personalidad, en oposición á aquella pedagogía contemporánea 
que se esfuerza y con demasiado acierto, a reducir la característica 
del individuo, para sustituirle una personalidad ficticia, artificial, al 
uso de todos, uniforme y común, vulgar y sobre todo pretenciosa; 
educación errónea a la cual se puede atribuir todos aquellos crímenes 
entupidos contra la Religión, el Estado, la Ciencia \ c' Arte.

1.a unión idealista tiene pues un fin filosófico a la par de sus pro­
posites humanitarios, esta preparando la formación de un congreso 
permanente de las Ciencias Idealistas y místicas, propalando asi la 
fraternidad universal.

Es únicamente en el nombre del Jm o r  que la Unión busca el 
concurso de todas las luces a fin desvolver a íorniar la antorcha de la 
Verdad.

Solicitamos la cooperación de todos aquellos que en 1 1 s ,  que aman 
\ que qui ER t n ; esperamos con este medio ensanchar el circulo de
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las adhesiones ya numerosas y estender por el Orl>c cntrro'» 
ci ición de Paz, que en un porvenir no muy lejano será el Ino 1 I 
hade unir: Religión, Polirica v Familia de modo que por ¿4a 
donde se hallen nombres ellos ;c reconozcan como hcrmiroy* 
correligionarios, como ciudadanos, haciendo caso omiso derui 
país y de religión.

Al concluir hacemos un ardiente llamamiento .1 todas I i^ i 
dres, esas educacionistas por excelencia, esas sublimes ohrcr¡.. . 
humanidad de mañana. De ellas, especialmente, hay quci 
ejemplos de sacrificio,de abnegación y de real piedad; de 
licitamos el valioso concurso para ayudarnos en loque pn:*:®- 
bien:

1*.L ALTRUISMO V LL IDEALISMO

l)r. Eduardo Bhtz
N- .rv'íri-.

% < r *

i
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Nuevo método terapéutico natural

Aquel método, idéelo htr« tli--* y .hho .año* por 'I !**rctee UrnixrutKD de
ti i ■ ' i i, hov tiliiy jM-rtunaoiil», ha vdo i»li* de*cvil" \ |*>r el
Dr tí' itv de Ri'iiî umU, »n *u *\r'-l*iit<* libro /*»■ 'fJe tk ra riqrr tt  y n t l q u f  dr 
r l f l r é  K- »ue«j**r̂ i*. puHbrado en urjn edmonr» * traducido '  i ing!¿*, alcman 
e*pi'.ol * liuitc»l > |uf i i 1 un' "s

K"' * -tem», * < on»».-urni . i de »ti i.bvcin f»pen*l * de I* aplictri'U de la» !•*- 
t. » ,i.- la n.iluraler* en la i't rparvi 'n de lo* iattll> Mivit»', lu prvdui ido cura* 
* |i inliiitr<. Aún oí lo* lo« ru4* dificulto*"* y por lo tinto f# «u'ganrt

¡ nntv pronto entre la* p̂ r«on*« inteligente*
Cetttenare* <1.* uiddlco* \ pt «ott- inte* ciaran ton l* eldrtra» hvaif<'|Mitii Ij » dolrt*

■ i» Ir *u* ¡cnt empleándola « i.ce* en oTitt* l.o* lrtU>l"< de «léc'ro lo>-
meopai.a r*lin t>-il u lado* •!<* man i t tal, que ptrntile. Ui*la á lo* lego» rn jn*l»ria
m-Mi.«, c tr»r*e « *i mUnto como a l > il»mW i n la mayor íactlb'vl, de Mi-rteque

0 . r«l >(•■«. pTot 'íh  i. JllT' lniyt de t illi i el y tl*in«* pueden *»( a.<l«er«e henrf.ie
t • - de ni* m'trimir», I.e Veli*nu»tre plectro liomeopxlke. por M. Kt> hff, (2 tr
*•') e* un compendio mu* uttl per» I» cune «lelo* uiuujri dom¿*lir«a.

Kl *i»tenva Sirot-r h« coU»erT*di» t|e I* homeopatía lo que ¿*1» tíme de rúa* ra 
ci o., «m e-tt’rai  ̂* liar medicamento*. .V lo* rúale* la frrtiwnlrrHÍn V I* elertnci
■ ¡*■ 1 ae.-.-til que prod.ee. dan un grado *ii[ierioi <le a*imtlt i >n * también potrn- 
ciaüdvde* especíate* que oliran eftcaimenl#, seguí» li* leyet de |a flaiolo.'i*, sobre 
la* célu a* y el «Mirilla utu«cular.

Kl e.V.tn» hom.patu no e* un »i*tem i <-aelu*ivi', pue* obta «unultanc «mente »«- 
l>t. la * ingrc i la liuú, i mplo «o lo todo lo que naturalmente pue le contribuir a la 
«alud la bi Ir* terapi», • •1 monja, la di-U y el en reírlo, I. » electro homeopatía t- 
pur* .-I *i«t>-ma del presente * del poiaenir, en efecto la* obra* ya ím|>ort4ntef que 
tratau c'e ei- '.stem t iinpllri la realtiari ln de un provrre*» lin|*or< *• te. Knlre la*
1'>1'’Ii a mes mi* Itolalilp* ei ||i*tittllO eht tro liomeopvti'o de ttin ’>ra edita **I«e<
ari ia!i'* :• b'tnéopltatt ■ rt «I* higiene*', *u»crtci >n u;t franco. Número «r*-. un*n *
li brlt » ptu euratiaa >un mand ólo* urituilamente i| que lo* «ohoi*. I.o* »»n i-
/»a publu a trabajo* de uiurlto i ilor *ot*re higiene y también importante* corrr«pon- 
denc a* «obre curación de |\» enfurmetl.i le* mi* crave* y hi*ta de ).«* romiderada • 
i orno incurable' el c«nrer, la ti*i«, « I t*»uni »ti*ino. I »* enfermedade* de U piel, la 
neiira*tema, «uíermedade* uterina» ele.

1 i obra nía* re tente publicada por r) in*lituto e\ el Manual de Kleitro H-»inro- 
patia y de Ili*iene, tratado muy prartteo f|ue pro|«orciom lo* dato* jura diigno*!!- 
1 4 - i rurttae de vt< dolencia*, lu *tdi> puldicado rn franei1*, iiapafk>l, portuffû * a
ilem m i t'e 5? Ir. ÓO.

i *te método curativo lu-ne la gratt ventai* de no *er pellgrovo ni noeito y la no 
ntei • ■ importante «u qran baratura; rterto* prcHlurto», I.»* iny-'ccionr* la* poma 
■ 'a' ¡ ■- vu|H.'itoric«, la» , indelilla*. tienen un modo r*pec’.il de pra*parari>n v uní 
tifi I guiad tal en la *elecci' n que U antigua inciliciu.i no h.i poiltdo nunca alcaniar 
Jl iv que agregar que el Sr. 6 irotrr r* el inventor de maquinarla* e*t»eciale'n»te tra- 
b i iu en lo* rrplendnlúv 1 íluiratnrio* drl inatiluto honie*ipjti -o de Otnebra (Suiia) ' 
He leg'aiJe (.Vio).

Tanto* empeños en jiro «la* la humanidad indican un trabajo intelectual tmpor 
tante y detnuevtran un celo i toda prueba en pro de *u\ *eiuej.tnii». Ai> ii*rjaiiio* • 
lo* lente re* que soliciten un número *peeimen de* Annates \ que |arurl>eii r*te *i*tr 
tua curativo realmente milagro* *. I>r. S.

t i*i» recuijieud tila*—Depo'iiatio general J<*'e A Fontela. Mí'n'raideo» l*ileJu 
b" VI. t luí.. Daniel Mourflpci. Sauti-vgo. Kntilio Kt*"!'1, Vaitiarai-*' —llueno* Ai 
re , De. Mighoni, Al*ma !m9.
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V. • V-. .. L * -̂1

OulllACÓiONO

AÑO SOL AR 1 8 9 7

1f  X'u «fto! Un íAguiulu oh la vivía vio los pueblos* sin embae- 
íO ' go reptesenta un (helor ¡\ veces tan Importante, vpie pue* 
l\ y ' vio cambiar completamente, y por siglos, un estado poli 

tico y modificar vio rale costumbres tan antiguas, ipie so pierden en 
la noche do los tiempos, a

Un alio, en la vivía del hombro, os por lo ovnnun, una serie vio 1  
luchas, vio sinsabores, vio vlesencantos vpie duplica la duración vio c< 
te periodo, Si el hombro ha sido tel'u, si ha gozado do los f.tvmvi 
de la fortuna, vlel amor, vio la amistad, cuan corto lo parecerá el ni\o i 
trascurrido!

Cuán corto también para avptcl vpie estudia y cifra su porvenir 
en el saber adquirido!

l.v?. Astral, en ?l afiotjuc o tu picea, desea a todo» prosperidad, 
felicidad y progreso,



I \ vo.vct .x U tarca, salud m o* cartño*»nKntc a uxlos los colegia
' *r ,s v pvnodicoa» formulando v aceros votos de prosperidad pira 

•cv o . Vgradcecmos los conceptos benévolos de muchos v petalo- 
rain.' i »< críticas Je  otros, esperando hteer cambur de parecer i  
los ult'T^oscn e! traverso de) año, dándoles prueba* de la sinceri-
, 1 > . mies,ras ñ-m sí toes \ vic lasenedil de nuestros estudios.

i \ i  AV . ’u i > 'n .

|  A L,A P R E N SA

Martinismo y Masonería

I i j v».lt< > ’n -V'iuco /Vr.V/, p i-i contestar v nncs’ u  cariñoso 
i » la prensa,  ó conchan* I . i /  \ w  t \ '  m  p nc" uv>, no  h i 

c n c p e r a J o  n i la mejor \ m -s Ir iternal vpic 1 as Imc ks Mguíentev.
" I . i  / A s u u . — liemos recibido de la administración de este 

jx ■ kI>vO, vic loiiuc, con ina’ i intención sin duda, s ; iu dado a lla- 
m arin I-m ik ii , Masonería M irtinista, llamada t.xnV mn cicncit eso- 
M u i, vv-i-.cr n cxtt.xfia, mezcla de espiritismo y nigromancia, una 
hoia sucha comunicándonos haber entrado aquel, desde el 2" de 
Noviembreppdo., en su segundo año de existencia."

Contestaremos a las  afirmaciones erróneas y sv>hre todo malevo 
Ijs vlel colega que parece no saber loque es martinismo» masone- 
r . cicnvia, esotérica, espiritismo y nigromancia; pues hace de todo 
una mescolanza que probaría su ignorancia cumple.a vic los térmi­
nos empleados, si el suelto aludido no oliera a malévolo propósito 
Je  desacreditar una publicación porque criticó !i ma íería tan pro­
vechosa j'jra el colega.

No e s |vrmitido a un nusón de alto prado, p ie el propietario 
Jcl |V.-rioJlco masónico Iu¡ I crJuJ, c el gr do ; \ es Ven.*, de
una I. cg ii.d c  ignorir lo que es el rn irtinismo, \ lo menos superfi­
cialmente  N\> debe tampoco un redactor de un peí dico masónico 
desconocer la inmersa diiercncu que existe entre la masonería y el 
martinismo, que nunca se ha titulado ciencia esotéric i, ni espiritismo, 
ni nigromancia. <*■



Sin embargo no hay nada de extrañar de parte de, un Mas.-. que 
pertenece al Rito Escocés antiguo y aceptado, que practicad csco 
cismo en su Logia, que ostenta los grados elevados de aquel Rito 
que, como delegado, participó á dar la Masonería Argentina el titu­
lo de Masonería Simbólica, título tan extraño como lo seria el de un 
político que se titularía republicano realista. Pues sábese que la ma­
sonería simbólica es la de los tres grados, rito azul. Siendo por lo 
tanto el escocismo y el simbolismo dos polos completamente opuestos. 
Así, esta denominación de la masonería argentina patentiza la igno­
rancia masónica de los congrcsales que la autorizaron.

Pero dejemos el rótulo por lo que vale y estudiemos, comparati­
vamente la masonería y el martinismo.

¿Qué hace la Masonería?
¿Forma, en sus logias, hombres de una moralidad superior á los 

demás, de un saber más elevado, más especial3 No! La moral ma­
sónica es la moral general, la ciencia cuando la tiene, es la de toden. 
Sus obras de caridad son tan reducidas en su número, tan peque­
ñas en su forma y tan personales en su fondo, que rayan en el egoiv 
mo y apenas se las puede tener en cuenta. La más insignificante de 
las sociedades de socorros mutuos produce mas beneficio.

¿Qué enseña á sus adeptos?
¿Qué poder les confiere?
Nada! Lo más importante que se enseña es hacerse reconocer co­

mo masón por masones de igual carácter y condiciones, sin poder 
esperar una pequeña ayuda en momentos difíciles, ni siquiera un 
consejo útil. La masonería no puede enseñar á la mayor parte de 
sus miembros más de lo que todos saben. No les puede hacer prac 
ticar otra moral que la moral general. No les confiere ningún po­
der real, porque ni los mismos Muy Poderosos tienen alguno. Son 
títulosde fantasía á los cuales no falta ni el de Príncipe ni de Sumo 
Pontífice.

Sin embargo la masonería tiene una misión que llenar, tiene un 
deber que cumplir, único objeto de su existencia; á veces la vemos 
salir de su apatía y recordar al mundo estupefacto que los sucesores 
de J .  Bí M . existen firmes en sus propósitos.

Pero es lo qúe menos preocupa á los masones en la Argentina; 
J .  B. M . que les importa!

¿En cambio, ¿qué hace el martinismo?
Enseña, como la masonería la moral general; practica la benefi­

cencia, según sus recursos, y no es egoísta, trata en la forma más

; *

^  «k.
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práctica que es el estudio, la manera de desarrollar la intelectuali­
dad de sus adeptos; para eso les cbligOy antes de ser presentados, á 
dar por escrito, un trabajo sobre cuestiones sociales y científicas; con­
cede los pocos grados que comporta el rito solo al mérito, al tra­
bajo y al estudio y nadie los puede comprar, pues no se venden.

La masonería cobra derechos excesivos para conferir grados iluso­
rios y nada se dá al estudio, sino al dinero.

E l martinismo no cobra derecho alguno y da algo mas que la 
masoneria: enseña por medios prácticos al iniciado á ser dueño de 
su organismo, á dominar sus pasiones, á limitar su* deseos; obliga 
al que quiere obtener el grado inmediato superior á probar práctica­
mente el dominio que ha obtenido sobre sí, sobre $u> necesidades y 
sus deseos, y ningún grado s<fdá sin previa prueba por escrito. E n ­
seña práctica y metódicamente el medio de adquirir ciertos poderes 
extra físicos, de desarrollar las potencialidades inherentes á la natu­
raleza humana. Enseña á respetar la libertad de todos, permane­
ciendo libres todos entre si. Por fin el orden martineta prepara á 
sus adeptos para entrar en sociedades iniciáticas de grado mas ele­
vado.

En resúmen: la masoneria cobra mucho y no otorga mas que 
cordones que vende; el martinismo no cobra nada y facilita al inicia­
do las medidas de practicar fácilmente la moral universal, le da los 
medios probados de desarrollar sus potencialidades. Siendo libres 
v respetando la libertad de todos, cada uno de los martinistas pue­
de tener y manifestar las opiniones filosóficas, políticas y religiosas, 
que mas le convengan, respetando las de sus hermanos.

De lo dicho es fácil de ver que el colega simbólico escocés se ha 
equivocado al llamar masonería martinista, lo que es sencillamente 
martinismo, tanto aquí como en Francia y en el mundo entero; pues 
existen Logias martinistas en todo el Orbe.

Los masones son los Jacobinos, los martinistas, los Girondinos; los 
primeros con la fuerza bruta, los otros con el estudio, la persuación y 
la perfección progresiva. Esto lo probaremos en un próximo estudio, 
á fin de iluminar el criterio del colega al cual agradecemos la opor­
tunidad que nos ofrece de hablar algo del mar/inismo.
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\ r i u \ c a - i  hemo-* m itadodel jxvler de 1 a< culenai m ¡,r  !?ku  
\ 1 lcmo> >do que I( a!u pairo <u error de hah**
-.rt indo 1 u inspiraciones n ti rehgiovis de û ex mirm'ru Cmp 
tomándola iniciativa de un movimiento anti religioso y niir. 
todo, anti papal.

H  que Meó evtc movimiento ha j> ligado con crecct y e^'i p i_-»- 
do todavía ha\: i en mi Utiulu, el error de mi política inti rel»-j*0M.

Si bien ! i\ c-.dc :is iv. vüc.is pueden Servir para vengan/v\ó  
defensa. también pu den lis cadena . m igncticas, en ciertas orcum 
u ncus, ser d.c utilid id pública.

I n Ion estudios .ritcrioirs hemos tratado de probar que la Irñ- 
cucu.-i anticua, *in \ o d ciw i, no lu b it desaparecido del toilo; q .; 
o o ’.- i  escuchas oculistas habían conservado todo ó pirte del joder 
mu ,:ico. Los. •• >• de París nos traen 1i prueba del jKxlerde u.aa 
de ellas:

l r -.OiK on lo s  martirmtas que r?-
cien han cele'orado el nonogésimo m ive u n o  d éla  muerte de Sar.t 
Martin, del salvo autor de un crecido número de obras de filosofa 
oculta, \ bajo cuya denominación y patrocinio se han puesto los 
Iniciados?

Los m irt nisus lor-man una especie de masonería que cuenta en 
París unos miles de adeptos, cuyo número aumenta diaá día. Se 
preocupan esjsecialinente de las ciencias del espíritu y del alma y es­
tudian Us mam test aciones del “ mas alia". Se reúnen en logias de 
uno~. d;c/. miembros; cuando alcanza este número la logia se negre­
ra v cada uno trata de formar otras logias por vía de iniciación.

I os nurtinisfis no se ' iri>ficen con el estudio de los fenómeno* 
lie magnetismo s sonambulismo; los admiten, los conocen, pero los 
practican !o menos posible, considerándolos como estudio de un or­
den muy inferior. .

Son sabio> \ no exjxrimontadores sobre los planos inferiores;por 
eso se dedican mui especialmente al estudio y práctica “ de la in­
fluencia de la Voluntad del Lspiritu Universal sóbrela materia uni­
versal", ante , que ocuparse de levitación y movimiento de mesas gi­
ratorias.



V * -  * * *

—  6 —

En este orden de ideas afirman que la atmósfera puede sufrir la 
sugestión ó voluntad, llevada á su más alta potencia,de una colec­
tividad de hombres unidosen un mismo deseo y por lo tanto ser ó no 
llovosa según el deseo de la colectividad, del mismo modo que el su­
jeto, bajo la influencia magnética, sufre la voluntad dd magnetizador.

lista creencia está bastante arraigada en los martinistas, para que 
el Dr. Papus haya afirmado, después del ciclón del mes pasado, 
cuando se temía que la continuacicn del mal tiempo viniera á de • 
sorganizar las fiestas franco-rusas; que si la generalidad de la pobla­
ción dirigía con vehemencia sus fuerzas sugestiva» y volitivas, for­
mulando todos el mismo deseo de hermoso tiempo “ el mundo cós­
mico*1 sufriría aquella influencia magnética y alejaría de París, du­
rante la visita del T zar, las tormentas y temporales que amenaza­
ban impedirlo todo.

Algunos de los colegas que habian tomado parecer á algunos mar­
tinistas reprodujeron esta extraña afirmación y resultó que un bri­
llante arco iris saludó al Tzar á su llegada á Cherbourg.

En París hizo un brillante sol y á Chilons si bien llovió la víspe­
ra de la gran revista, lo fué solo para impedirse levantara el polvo 
que sin ese aguacero oportuno le hubiera hecho bajo los pies de mi­
les de soldados y de caballos.

Salido el T zar, las facultades volitivas disminuyeron de intensi­
dad y el cielo tomó posesión de sí mismo, volviendo á llover sin ce­
sar.

Nos es mas fácil creerlo que explicar este fenómeno."
Hasta aquí el colega.
Poco tenemos que criticar á las apreciaciones del colega. Padece . 

error cuando indica como ley que las logias se segregan cuando al­
canza el número de diez socios, no hay tal cosa. Si bien cada mar- 
tinista llegado á S :’ ; f :\  puede, si así lo quiere, retirarse y formar á 
su vez una logia, por lo general no lo hace sino en casos especiales 
de propaganda. Siendo las logias centros de estudios, los S;V I:*, for­
man el cuerpo de enseñanza superior, cada uno según sus aptitudes 
particulares.

Un gran consejo trata de dirigir hacia un objetivo determinado 
las logias que forman la obediencia, sin embargo todas las logias 
pueden ó no admitir el gran consejo, que viene a ser el lazo que une 
todas las logias anteriormente independientes.

En cuanto á la explicación del fenómeno cósmico indicado por 
el doctor Papus, es sumamente fácil.



C\.MU>Ot|o i e l  po .U r <le U Vulilltl  s ')ln ‘ objetan, le-norncn»i*> 
v. m i i iü i  o  n i  i * *» \ 4 >-» i 4 >■» centro^ »U. i^iiulwn pnomeo**, rrhifuilos y a.i 
nmuloM |hh u n a  mltnul .» l .le l>ajo »> Mimbre ilc'Murrya
ricui icii‘ \

}\i.*-s utti), algo cloairolliuin 11 especialmente ilot^lo puv lr, ilt
(v h  mi so lo  |uulei vo l i t ivo ,  hacer m over ,  por • jcitiplo, hn perillo» 
»le mi i l*.J m / a y r tpnli ln  ,u ¿i>l unos v n u fe  y cirj» o kilogramo-», aur 
c x t ia iU )  puctlc  m i cpie m il loncai lc  perdonas .mi|niula*> pot »:l patn» 
Mm i i o , por  1.1 M lis lnuiw ii  |>CI MMi.tl ile tomar p a r t e  *-H U* divt rsum- 
pwltli* ts, piieilun, un í- lasen  un i leseo vcli.-mente, luucr mover uim 
*■ *p.»s ile aire \ c unhiar por lo t m ío  el . >m .|o atmosférico. I x Vcj 
loot  .nl . le  la m n lt i tm l ,  manlicMimduM . n .1 deseo del lujen tiempo 
b » v u | 4> | rt | u c r /  i »pie lo* nuil ' imhtu a ,  . . iKdon:*  de l.ts le y ó  c ú i m w  j - 

) evf» a u isni iv  i \  h.in pite*-«fo en jm ¡»t| en n  tiempo, y han ubtcm.lo 
*<•'1 t i  hrillujit» os i i l i  i.lti ipic obtuvieron Itii lienta'» rn honor il»
I /ur.
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Los estudios científicos sobre el plano físico, tienen hoy á pesar 
del materialismo oficial, una tendencia muy pronunciada hacia la
Unidad.

En todas las escuelas espiritualistas la Unidad es la base del credo 
científico, á lo menos en teoría.

¿Por qué entonces las varias escuelas espiritualistas quedan, no 
solamente divididas por detalles, pero á veces hasta enemigas acér­
rimas en sus discusiones?

Cuando ninguna de las escuelas espiritualistas, ninguna de las es­
cudas materialistas, puede atribuirse, á exclusión de las demás, la 
posesión de la verdad íntegra, cuando todos buscamos esa verdad 
íntegra. ¿Por qué entonces esta intransigencia, ese antagonismo, que 
lejos de llevarnos hacia la verdad nos encierra en un fanático Aon 
fossumus ó en un fuera déla Iglesia no hay salvación?

Desde tiempo hemos predicado y tratado de poner en práctica 
una Unión de las fuerzas al parecer enemigas que componen, en la 
Argentina, la escuela espiritualista en sus varias ramas.

E l egoísmo, la creencia en un derecho de primogénito, han neu­
tralizado nuestros esfuerzos.



Hoy venimos nuevamente á solicitarla Unión, ó mejor dicho la 
Federación de todas las escuelas espiritualistas: Masonería, Teoso­
fía, Espiritismo, Esplritualismo, Martinismo etc., etc., bajo la base 
de la completa autonomía de cada una délas sociedades que entra­
ren en la Fedoración.

Pero, si bien autónomas en sus credo*, en los medios de investi­
gar la Verdad, unidas en la propagación de la verdad adquirida; uni­
das en la lucha en contra del egoísmo que avasalla todo, qne, bajo 
el intsrés personal, tísico, se olvida de sus hermanos, y si se recuerda 
de ellos es para esplotarlos en provecho egoísta.

Se puede afirmar que el movimiento unionista es genera!; adhe­
siones numerosas de todos los países aseguran un éxito completo y 
el congreso de 1 900 será uno de los más espléndidos.

Felicitamos al Dr. F . Blitz, secretario de la Union Idealista Uni­
versal por el empeño que ha puesto en favor de la Unidad.

La lectura del importante documento que publicamos hará cono­
cer las bases de la Federación que solicitamos.

Inmerecidamente nombrado miembro del Comité Directivo Inter­
nacional y delegado para la República Argentina, una vez iniciados 
los trabajos de la Federación Argentina, estamos prontos á entregar 
en m inos mas hábiles nuestros poderes.

Las adhesiones, como toda consulta al respecto, pueden ser diri­
gidas al IV . Amaura, redacción de L u z  A s t t a l .
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P o r  el a l trulnm o y  el idealism o

Nuestra propaganda en favor de la Union Universal de los Idea- 
Ivas (Julio 1896) ha dado un resultado favorable; ya las adhesio­
nes p- . iludas de to.l r. par es, demuestran hista la evidencia que el 
momento c¿ oportuno para restablecer la antigua fraternidad de los 
Inic 11 lo Nuestro p"Opósito explicado en cartas particulares dirigi- 
d?s a los miembros del Comité Director Internacional, es simple y 
concreto. Nos unimos para el triunfo del altruismo y del idealismo.

Dirigiendo no i .1 los intelectuales de mis fama, á los que creen en 
lo Bello, en la Verdad y en el Bien ideal, hemos esperado, uniéndo­
nos en un esfuerzo común, poder restablecer, á lo menos entre al­
gunos, esa Union, que es la base de la sociabilidad y de la cual de­
pende la felicidad colectiva, pronta ya á descomponerse bajo los gol­
pes recios del egoísmo en sus varias formas: sensualismo, ateísmo, 
materialismo anarquista.

Basándonos en las máximas de los antiguos filósofos, profetas y 
mesias, pensamos establecer la Union Idealista Universal sobre la 
comunión de ideas, mas bien que sobre la solidaridad délos intereses 
materiales.

H e aquí nuestro programa que es el de los espiritualistas de to­
das las escuelas, es el de los intelectuales y de los que tienen el co­
razón bien colocado.

Creemos en todo lo que es susceptible de elevar las aspiraciones 
humanas hacia el ideal; combatimos, en consecuencia, las doctrinas 
cuyo objeto es rebajar directa ó indirectamente al hombre hacia los 
instintos materiales, animales. Como los demás buscamos la felici­
dad, pero no la ciframos en la satislacción de nuestros deseos físicos, 
y de nuestras pasiones egoistas; la buscamos donde se la puede ha­
llar: en las alturas ideales, supra físicas, pues es sabido que el Uni­
verso visible no es sino un débil reflejo de ellas.
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I t filosofía sintética abarca la ciencia del Um veso — Jcl hombre 
-  de Dios; los principios de aquel estudio sublime se hallan en las 
ol>r del filúsolo Ignoro, que se inspiró de Jacobo Boehme, de Sve- 
dcnborg y de Martínez de Pasqually.

V rn is, creemos que el instrumento del progreso espiritual del 
hombre individual es el libre albedrío. Admitiendo la doctrina déla 
I volucion para el cuerpo material y la de la Involución para el prin­
cipio divino, el Idealismo reconoce que la vida del hombre es una 
lucha continua entre los instintos animales, inherentes ála matenali- 
d-id del cuerpo, y las aspiraciones sublimes, emanaciones de la natu- 
rjlc7d divina del espíritu. I I alma se mueve entre esas atracciones 
opuestas y por el hecho vC vuelve la sede déla voluntad y del libre 
albedno. Cuando el alma se identifica con la emanación divina (el 
espíritu) elevándose hacia las regiones del idealismo, forma entonces 
una entidad personal, de lo que, en el origen, no era mas que una 
ccnrc111 del Fuego Central Universal; pero si en lugar de elevarse, 
el alma se rebaja ha-ua la animalidad, sufrirá la ley de desintegra­
ción inherente a to jo  cuerpo IÍmco y por una consecuencia fatal vol­
verá a emprender el «.icio entero de la evolucióu de la materia, El 
libre albedrío es pues la facultad del alma que es menester desarro­
llar en la medida de lo posible y es hacia este objetivo que deben em­
plearse todos los anhelos de la educación racional.

La Union Idealista Universal se ocupará especialmente de esta­
blecer las reglas de una pedagogía racional; la que contribuirá á fa­
cilitar y aumentar el poder volitivo del hombre, llave de bóveda de 
la personalidad, en oposición a aquella pedagogía contemporánea 
que se esfuerza y con demasiado acierto, a reducir la característica 
del individuo, para sustituirle una personalidad ficticia, artificial, al 
uro de todos, uniforme y común, vUgar y sobre todo pretenciosa; 
educación errónea á la cual se puede atribuir todos aquellos crímenes 
estúpidos contra la Religión, el Estado, la Ciencia y el Arre.

La unión idealista tiene pues un fin filosófico á la par de sus pro­
pósitos humanitarios, esta preparando la formación de un congreso 
permanente de las Ciencias Idealistas y místicas, propalando asi la 
fraternidad universal.

Ls únicamente en el nombre del Jm o r  que la Unión busca el 
concurso de todas las luces á fin de’volver á formadla antorcha de la 
Verdad.

Solicitamos la cooperación de todos aquellos que c r e e s , que amas 
y que qui e re n ; esperamos con este medio ensanchar el circulo de


